
Oleg y las raras artes

Como salido de una caricatura, entre el pasado y el futuro. Y además,
desde la más brillante genialidad y lucidez, hasta el excentrisismo pleno.
Ese es el señor Karavaychuk, protagonista del útlimo film del hispano-
venezolano Andrés Duque, Oleg y las raras artes. Casi que dueño de la
casualidad y del destino, este film  le debe las gracias a que en su primer
encuentro, Oleg y Duque coincidieran en el color azul de sus atuendos.
Esta es la premisa del film: la magia del momento.

La forma y el fondo nunca son una disonancia, característica con la cual
Oleg insiste que es lo más bonito del arte. La disonancia, la “mucosa”. En
la boca, en el estómago, en la nariz y el sexo. Para Oleg, la mucosa es la
respuesta a todo mal.

Más que otra cosa, la propuesta formal de Duque es como un libro escrito
con una pluma fina y específica, cuya mirada deja en evidencia las
cualidades del realizador en hacer que el film tome una vida multiplicada
por dos: por lo poderoso de su personaje y por lo determinado de su
narrativa visual.



Dedicado durante toda su vida a componer música para cine, Oleg es
muchísimo más que un genio musical, es un individuo con un
conocimiento inacabable, cuyas piezas de piano siempre son tocadas una
primera y última vez, y demustran de la enorme genialidad de un hombre
que parece estar sacado del pasado y futuro del tiempo.

Entre una sucesión de escenas temáticas, Duque logra captar algo de
esto, como un parpadeo de pantallas negras que evocan una sensación
de ida y venida, tal como Oleg. De sinceras historias sobre su niñez, su
gran amor por la música, hasta gritar un “¡basta ya!”.

Oleg y las raras artes es una puerta abierta en pleno para entrar dentro de
la vida del compositor ruso, con historias íntimas de cuando conoció a
Stalin, la razón por la cual no toca frente en público, su interés por España
y la forma en la que compone. Esto es suficiente para conocer un poco al
hombre que, según una de las productoras del film, ha escrito más de
300 bandas sonoras para películas del cine ruso. Andrés Duque no hace
el intento por ir más allá, ahondar un poco más en su vida personal. Esto
dicta muchísimo sobre la sensibilidad del autor, que elige despertar esa
sensación de interés y descubrimiento, lo que es más que suficiente para
el espectador.


